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LAS INMOR1~ALES AMERICANAS 

ENTRE las universalei armonías que re_sultan en la obra incomparable de la creación, descuella una nota gráfica, 
sublime, que centuria tras centuria ha sido en gran espacio eje poderoso, móvil en las difuentes evoluciones 

sociales; ambiente regenerador; polen fecundo que, sin límite ni frontera, ha hecho brotar un mundo de ideas en lo 
inconmensurable, en lo material, en lo perfecto y en lo espiritual, encarnando w influencia en todas las esferas, en 
todas las ambiciones vitales, en los pensamientos más recónditos del hombre. 

Las leyendas y tradiciones trasmiten, las historias viejas relatan cuantos méritos acumula ese auxiliar, mitad 
celeste y mitad humano, que al andar de los tiempos, ha logrado derecho propio al amor, al respeto y á la con­
sideración general. 

Con creces, ha tomado en sentido progresivo extenso lugar en la cultura de los pueblos, desenvolviendo sus sin­
gularísimas aptitudes y sus condiciones fundamentales en 1antos y tan múltiples adelantos. 

Paso á paso, la civilización ha ensanchado el camino antes áspero y estrecho, rechazando aquel las rancias pre­
ocupaciones que sostenían en lugar subalterno á la sacerdoti,a del hogar, á la inspiradora del artista y del poeta, á 
la diosa. que companía la divinidad en los cultos paganos y que, con el doble y sagrado título de esposa y de madre, 
fué también, como lo es hoy, el sólido y perdurable eslabón en la fami lia , en la sociedad, en la religión . 

En el santuario de los afectos puros é indelebles, guarda siempre el hombre la imagen, el recuerdo, el nombre de 
una mujer amada, de una mujer bendita, de un sér misterioso, á veces completamente ideal y que, sin embargo, 
habrá ejercido singular influjo en su existencia, hasta en la marcha política, has1a en los destinos de una nación . 

, En las épocas más remotas, en las tribus más ó menos civilizadas, entre los idólatras, en la Era del Cristianismo, 
en las regiones del Africa, del Asia, de Europa ó de América, vemos descollar mujeres de singulares abnegaciones, de 
resplandecientes heroísmos, de purísimas, inmaculadas virtudes. 

En la teogonía universal, el la es poema de poesía inefable, desde los comienzos que señalan los primeros pasos 
del hombre recién creado y rindiendo ya culto á la primera hermosísima mujer, en aquel los paradisíacos vergeles 
donde ella sobresalía ya como la más primorosa de sus galas; siendo más tarde purificada por el ·cristianismo, redi­
mida de su primer pecado por la más bella de sus concepciones: María, la mujer sin mancilla, redentora de su sexo. 

Símbolo de creencias sagradas; personificación admirable de todas las abnegaciones, de cruentos dolores, de an­
gustias iqdecibles, de generosa mansedumbre, de piedad infinita, que superlativas descuellan en María todas las altas 
condiciones de la mujer, no ya como esclava, no tiranizada por bárbaras costumbres, no doblegada bajo el peso de 
tiránicos y crueles sacrificios; no en altares paganos, reverenciada como diosa. después de haberse consumido en las 
llamas su cuerpo terrenal, que á ta l extremo llegaba el fanatismo: no; la mujer á quien María redimió, fué adqui­
riendo desde entonces todo el valimiento que merecían y merecen la alteza de condiciones y la nobleza de senti-

__ ,.· , mientos. La mujer fuert
1
e en ebl infortunio, la de alma grande y espíritu sereno, la consoladora de la humanidad, el 

puerto de refugio para e hom re en las magnas tristezas, en las luchas incesantes de la vida, ha limado día por día 
:~ las rudezas de los tiempos primitivos; ha desechado la humilde condición de sierva; ha tenido celestiales inspirado-
-~ nes y, conservando algo de aquella raza de heroínas de la antigüedad, modelo de ternezas inconmensurables y objeto 

;"A de homenajes grandiosos y populares, se ha creado un pedestal, y sobre éste ha levantado su trono, para reinar sin 
'i J, rival. No sería del caso, ni cumple á nuestros pl9pósi1os, hacer un estudio, formar una galería de tantas y tan nota-

bles mujeres, que son gloria en la historia política, en anales artísticos, en las lides literarias. 
No dibujaremos siquiera fuese á grandes rasgos esas figuras que en los pasados siglos son gráficos relieves de la 

mujer piadosa, de la filántropa, de las que fueron sublime representación de caridades inmensas, de las que compar-
1 tieron los más acerbos dolores, las penas, ó los heroísmos y el martirio por amor á una idea grande, por cariño hacia 

seres amados, por abnegación en el cumplimiento de sus deberes conyugales, maternales ó filiales. 
El ALBUM SuóN se propone rendir homenaje á la mujer contemporánea, á la mujer que desde el siglo x1x hasta 

hoy ha conquistado, en diferentes esferas y con a?titudes diversas, nombre, prestigio, amor, y la inmortalidad que 
corresponde en justicia á los seres privilegiados. 

Complácese el ALBUM SALÓN en consagrar una serie de cuadros ó semblanzas á la mujer americana que, nacida en 
· aquel paraíso, donde, á favor de la naturaleza singular de 

) ------------.. la tierra por ex~elencia rica y del sol siempre ardiente, 

K 
brotan flores, se sazonan frutos y maduran rápidas las -

~ inteligencias, tiene los esplendores que incrustan en su 
/ ' " mente aquellos climas y aquella intensa luz; las dulzuras ~ ~\\ ~ 

/ , ' , ,;,,. de las brisas suav.es: las melanc.ólicas notas que le inspiran '" ' · 1, 

, • • 

1 

,, los recuerdos ya heroicos, ya cuajados de anécdotas ra-
- sionales á la mujer americana que alberga en su ánimo 

~~ -; las grandezas de quien, al abrir los ojos á la primera luz, 
,,J \ mira las altas cordilleras; las nieves perpétuas; los colosns ~. , 

inamovibles, eternos; contempla valles y praderas de fres- --' ,' 
cor perdurable; las selvas espesísimas; los ríos cual el · · · 

1 

\, ~141!t~~~ Amazonas, el Orinoco, el Plata, el caudaloso Napo y otros, t · -
,, manantial perenne de pensamientos nuevos y lozanos. 

1 , . Aquella savia, engendra en la mujer la majestad en la 
'
1 idea, y hace circular por sus venas la sangre activa, gene-

~ ! ~---L/ rosa y dispuesta para todas las sublimidades. 
Como mujer social, como influencia política, como 

'% - tipo humanitario y caritativo, como potente móvil en la 
literatura, en la instrucción pública, en las artes y en las 
benéficas instituciones, escogeremos , en todo aquel ex­
tensísimo escenario, la personificación palmaria de lo que 
vale hoy la mujer y el brillante papel que desempeña y ha 
desempeñado en la civilización del Mundo Colombino. 

I 

1' 

Pór demás, grata es para nosotros, tarea tan vasta y 
hermosa, pues conocidas son nuestras aficiones america­
nistas; con numerosos datos de la vida pública y conoci­
miento exacto de rasgos bellísimos en la privada, creemos 
poder llenar ampliamente el pensamiento de los editores 
de el ALBUM SALÓ'.'!, siempre solícitos para amenizar la 
factura de su periódico y enriquecerla con las más insig­
nes figuras femeninas americanas. 
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Hemos bosquejado el plan de esta sección. 

LA BARONESA DE WILSON 
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TODO CORAZÓN 

CRÉELO Luis, - me decía mi pobre . 
. creo capaz de sentir amor, idolatrf:11~0/? más de_ una o~asión; -Jo me 
1dolatrarlas, delirar por ellas con . 1 . ' e _mo, por cien rnu¡eres, y amarlas 
I , 1gua mtens1dad s· fi · · ' 

ama,_ corno queréis vosotros á una sola. Yo . ' m, ng1m1ento, con toda el 
en m1 sér, dentro de la mísera cárcel 1 ~ siento aqu1, en este corazón que late 
tas, un algo que me sofoca tan in que e orma !ª materia, aspiraciones infini­
briagador y dulce, corno es:s nostarenso co~o Ja mmensidad misma, y tan em­
noche, admiramos con deleite esas g1as que mvaden el alma, cuando en silencio~a 
brillo de las estrellas y cuando II vaias sombras en las que se destaca el rutilante 
una música sentimental cu ·as n:~a ª stª nosotros, vago Y confuso, el rumor de 
suspiros de ángeles y bes~s d~ amo ªys pa_recen ser algo así corno un conjunto de 

r. o siento á veces u . tan grande, que me domina y sólo me de. . n s?por, una somnolencia 
fingirme cuanto siente mi alma y e h jª h~re el pensamiento, que se recrea en 
pura realidad. Voy á contarte uno~ ac_ r;e/_ ver todo como si realmente fuese 
agobian y que me dejan desaliento e: eT~s . e mos,. uno de esos ensueños que me 
los labios y húmedos los ojos N , nimo, fatiga en el pecho y 1créelol secos • 
prendo que en la vida real no"p· asaº te nas; sderdé un loco si te place; yo m-ismo com-
. , n por ver a es mis d r · 

tienen el materialismo inculcado en s' 1 1 e 1r_ios ... 1 sm duda porque los seres que me rodean 
Y . d . 1, e ama más mezquma q 1 , 6 á ' rn1 esd1chado compañero de 1 • d .. ue a m1a... son m s cuerdos que }·o! 

r r . a ¡uventu me dtJO lo que · · 
,ocase eiecuvamente, aquel algo tan inmen ' . . sigue! tras suspirar con fuerza, como si le so-

-No estaba dormido sino en uno d so ~omo la inmensidad misma, que sentía en el fondo del pecho 
· ' e esos mstantes á qu I d' · · tnste! Desde el amanecer, el cielo amenazaba 11 . . _e a u I antenormente ... La tarde era triste ¡muy 

La melancolía, me abrumaba Incl1'né I b uv1a, en los mstantes á que me refiero, comenzaba á llover 
· ·.. a ca eza sobre el Id d · • · m_1zas nubes, y con los ojos entornados des ier - respa. o e ese asiento'. _fiJé la mirada en las plo-

tnsteza era mucha y se quei·aba de . ' 1 .dP d to, soné ... Una Joven, casi una nma , estaba 1·unto á mí· su 
d - . mis ve e1 a es· yo le hab' · d 1 . , 

uena de Juramentos iguales que en instant d 'd I' . ta Ju,ra o amar a y, sm embargo, otra mujer era 
mi corazón enamorado. Mi j~ven amada ve::í e . e mo, le ha?1~ hecho con la sinceridad y vehemencia de 
Yo amaba á otra mujer, Jpero sin de'ar de ama~ tnste 11,anto , d1c1endo:~«¡Amas á otral» - Contesté que sí. 
con orgullo' sacudió la hermosa ca~elle la á ~lla .... Creyó que mis frases eran un sarcasmo; se irguió 
brillantes de indignación con la altive dra que e~ tirabuzones rubios caía sobre su espalda y, con los ojos 
damasco, se detuvo; vol;ió la cabeza zm_e ina remt o~endida, fué á sali_r ... Allí_, junto al pesado cortinón de 
en llanto!. .. 1 Pobre ángeJI Cayó á' . Ir _me ... I_ ª ira que le produ¡eron mis palabras se había deshecho 
espejo de sus ojos· sin mí·¡;· muerte m1~ pie~ suplicando amor, balbuciendo tristezas ... Yo era su vida, el 
repetí llorando de

1

dolor, pues su ~~~ : 1
~ ;i ... Jnadal ... ¡El amor!ª vencía!:·: Repetí que la amaba, y lo 

de mi corazón ... - «¿Y ... aquélla?>;:_barbott:º la p~nta de un punal que hmese las más sensibles fibras 
amo!>~ - contesté, no pudiendo conseguir ue rnf ~l :ipo del_ pesar q_ue cortaba su~ palabras.-:-«¡También la 
~es mientes ... ¡no puedes amarmel»-añaJ'ó ; a é1~s ceditsen á i_mpu lsos de p1ad~sa ment1ra.-«Enton­
mútill No, no eran palabras lo que d' I .. . rat e e~presar m1 modo de ser, m1 modo de sentir ¡pero 
blé mucho, con gran calor con apasp1·oºna1amn· cotnvencer áhla dmfonunada mártir de mis delirios ... y hablé, ha-

. , 1en o estrec an o sus manos b á d J · · 
protestas, Juramentos ... 1Deliriol 1deliriol 1Tod' . , ·11. d . , . ' es n ose as entre suplicas, lloros, 
Me desgarré furios0 con las uñas el echo o rnuu ¡to. o rnuull A_quello era luchar con un imposible ... 
tía amor para ella, amor vehement/ !len~ ~a ~oteado febr_1lm~nte al Jurar y perjurar que aquí dentro, exis-
1no sé lo -¡ue di je, pero recuerdo u~ hasta t:atéu zuras y m1stenosos e~cantos; amor inextinguible, amor ... 
mi amor! ¡Ah! ]Cuánto sufrí, Lui~ ueridol cuá de mata:me para ver s1 de tal suene_lo_graba convencerla de 
sentimientos de la míal Yo le hub·1eqse¡·u d ¡ b ndto sufánl, al ver que no era posible IDJertar en su alma los 

. . ra oa an onar a otra· pero al b l Y mis lab10s se negaban á hacer traición á m. . . E ' nom rar a otra, recordaba su amor 
á las dos por igual, idolatrando en ambas ~sf sae;~~~entos. n tal lucha, amando á las ~os á la vez, queriendo 
hasta á maldecir este algo más rnmenso 1 • e_ mis a~ores, llegué á confundirme, á anonadarme y 
corazón que pueda llenar las aspiracione~ulet~~o~ens~~ad m1s~a, que me hace sentir ian to, que no hay 
los cristales de este balcón , me volvieron á 1 1:d · d r~mo~ e un true?º Y el teclear de la lluvia en 
nosa opresión que la pesadilla causara en mi~;~~~ as·. t' usrr¡· ;· ó gem,; poco ,á poc~ se calmó la pe­
leños y se elevó una llama rojiza en la que . ·:6 tn ien o no, me acerqué_ a la chimenea; aticé los 
de cabellitos rubio · r_ne pareci ver vagamente, una cabecita· muy mona coronada 
los vidrios del baleó;; ~j~;~~eº:! :~;;~;~r~~t;,~{ 

1
\orosos cJ~º aquel cielo_ que _columbraba á través de 

¡Po?re amig~ mío! Su muerte dejó en mi alm::~s;aci~ i~;~;tbl~odn/1~!!:tcii·dir~con sentimiento! 

~:_;:a::~n~: t~~~ts~e:li~:~~ :::sb;~ªe~:~a ;:n~~:t~:~:~
1
J~•s:~t~i~ei:~irio~/al ~·;\:u:-se la b~::~es~o~~~~ 

:
1
t~i:in~:ii.es~:~: ~~~~~:ntpo e!e sus grandes rnanifestacione_s, decla~ánd~las inc~s;~¿ie~~e;:e; iJ~s 

0
~:~ 

que agobiab' 1 'h' d. . u be neg~rse que aquel algo tan inmenso como la inmensidad misma 
. . a e pee o e m1 po re amigo, era un corazón núcleo de ilusiones de d ' 

sentimientos que _no pued_e creer y r_nenos sentir, esa inmensa mayoría de corafones !::n u~~ 
nos, en los que la rncredulidad ó la ciencia, matan lo más grande, Jo más sublime ¡0 q 
más bello que atesoran. Luis DE VAL ' 
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Orla de F. X uMtTPA. 


